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XV CONGRESO DE DERECHO SANITARIO

Madrid 17 de Octubre de 2008

Mesa Redonda: La Sanidad ante el Futuro de los Colegios Profesionales: La visión de la Farmacia. Opinión del Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos.

Iñaki Linaza Peña – Vicepresidente del Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos de España.

Resumen.

 Una vez más se vuelve a poner en tela de juicio, en esta ocasión por parte de la Comisión Nacional de la Competencia, no solo la necesidad si no también la utilidad social de los Colegios Profesionales. De nuevo se vuelve a reiterar la autosuficiencia del Estado como garante único de los derechos del ciudadano ante los posibles excesos del libre mercado. Se considera a modo de intromisión, la actividad de los Colegios Profesionales como elementos de la sociedad civil con funciones delegadas para su autorregulación, al objeto de garantizar una adecuada actuación profesional en beneficio de la sociedad. Pretender como suficiente ante los excesos naturales del libre mercado, la actuación de la Administración como garante absoluto, es cuando menos un retroceso social considerable. Aunque como cualquier otro sistema, es mejorable, no puede considerarse a las corporaciones profesionales, como elementos obstaculizadores de la competencia. La calidad e idoneidad del servicio profesional constituyen requisitos básicos de la prestación del servicio al ciudadano, obtenida de manera determinante mediante la regulación de las profesiones por sus colegios profesionales.

Todo ello posee una singular relevancia en ámbito de la sanidad y así lo estimó el Parlamento Europeo excluyendo de la Directiva de Servicios, en contra del criterio del Comisario de Mercado Interior entre otros, a los servicios sanitarios incluidos los farmacéuticos.

Los Colegios y el Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos garantizan de manera determinante, tanto la independencia profesional como la mejor calidad asistencial para el ciudadano y la imprescindible colaboración con la administración sanitaria, objetivos que se verían comprometidos con un cambio como el propuesto por la Comisión Nacional de la Competencia.

· Introducción:

En primer lugar, deseo felicitar a D. Ricardo de Lorenzo, Presidente del Comité Organizador, por la celebración de este XV Congreso Nacional de Derecho Sanitario, que se ha convertido en todo un clásico de referencia, tanto  para los profesionales sanitarios, como para los que no siéndolo, vuelcan todo su empeño y trabajo en la Sanidad, como es el caso de los profesionales en derecho expertos en la rama sanitaria.

También quiero agradecer la invitación que ha realizado al Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, para que exprese el punto de vista de los farmacéuticos en esta Mesa Redonda sobre los Colegios Profesionales, y que me ha dado la oportunidad de estar esta mañana con ustedes. 

Para comenzar mi intervención, ante tanta polémica suscitada por el riesgo de que los Colegios Profesionales tiendan a la desaparición, con motivo de la posibilidad de que desaparezca la colegiación obligatoria, permítanme que les haga una pequeña introducción histórica, de cómo en el caso de los farmacéuticos, surgieron nuestros Colegios Profesionales.

· Breve comentario histórico:

El Origen de los Colegios de Farmacéuticos se remonta a la Edad Media, a través de asociaciones gremiales o religiosas de sanitarios.

Posteriormente, se crean los Colegios de Boticarios, recayendo sobre ellos una gran cantidad de funciones: velaban por los intereses profesionales de los boticarios, verificaban los exámenes de aspirantes al ejercicio de la profesión, realizaban inspecciones a las boticas, redactaban las tarifas profesionales, impedir el intrusismo profesional, entre otras.

Durante el reinado de Felipe V (1714, primer Borbón) estas corporaciones perdieron prerrogativas y quedaron bajo la jurisdicción del Real Tribunal del Protomedicato, y en concreto la Junta Superior Gubernativa de Farmacia, lo que determinó la práctica desaparición de los Colegios de Boticarios.

Sin embargo el espíritu asociativo profesional no se rinde, y en el siglo XVII aparece nuevamente el  Colegio de Boticarios no como entidad administrativa, sino esencialmente científica.

Tras la muerte de Fernando VII y la caída del absolutismo, florece en España el modelo liberal. La libertad es total, y las responsabilidades del farmacéutico se recogen en el Código Penal. El panorama es idílico, pero la realidad histórica nos habla de intrusismo profesional por parte de otras profesiones, médicos, drogueros, religiosos ejerciendo la farmacia sin título, etc.

A lo largo del siglo  XIX los farmacéuticos vuelven a sentir la necesidad de agruparse para defender sus intereses en beneficio propio y de una mejor asistencia sanitaria. 

El periodo 1898-1899, se crean numerosos Colegios de Farmacéuticos Provinciales en España (20).

Esta creación respondió a una necesidad de los profesionales farmacéuticos que fue recogida en el Real Decreto  de 12 de Abril de 1898 firmado por la reina regente María Cristina, sembrándose el fermento adecuado para conseguir la colegiación obligatoria; al mismo tiempo se aprobaban los estatutos para el Régimen de Colegios de Farmacéuticos, que se habían de establecer en todas las capitales de España. 

En 1866 los farmacéuticos españoles ya habían organizado un Congreso Farmacéutico en el que se manifestó la necesidad de crear una corporación nacional que representara a la clase farmacéutica ante los poderes públicos, y esta idea cristalizó varios años después, en 1913, fecha en la que se creó la Unión Farmacéutica Nacional, aunque no adquirió rango oficial hasta dos años después, en 1915.

De alguna manera este organismo puede considerarse antecesor del Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos que sustituye a la Unión Farmacéutica por Orden de 15 de Noviembre de 1939, al acabar nuestra guerra civil.

En la actualidad, el artículo 36 de la Constitución reconoce y ampara a  los Colegios oficiales de Farmacéuticos como Corporaciones Profesionales de derecho público.  

Ley 13/74 de Colegios: "Los Colegios Profesionales son Corporaciones de derecho público amparadas por la Ley y reconocidas por el estado, con personalidad jurídica propia y plena capacidad para el cumplimiento de sus fines".

· Actividades que realizan los Colegios de Farmacéuticos
Los Colegios de Farmacéuticos realizan una serie de actividades en beneficio de los colegiados que repercuten indiscutiblemente en la mejora de la calidad del servicio que los farmacéuticos prestan a los ciudadanos. Muchas de ellas vienen descritas en la Ley de Colegios Profesionales, pero otras se han ido adaptando e introduciendo como novedosas, conforme los tiempos han ido avanzando. Entre ellas cabe destacar:

· Velar por la deontología y la dignidad profesional, lo que constituye una garantía para todos los profesionales que ejercen en las diferentes Áreas de la Farmacia y a su vez, garantiza a los ciudadanos que se encuentran en manos de profesionales perfectamente cualificados para el ejercicio de sus funciones.

· Vigilar y hacer cumplir la legislación que afecta a la Profesión Farmacéutica. Para ello los Colegios de Farmacéuticos se encargan de estar al día de la legislación vigente y de los cambios que se van producen en la misma, trasladando a los colegiados todas las modificaciones que van apareciendo y que les puedan afectar,  ya sea en las Comunidades Autónomas o en el Gobierno Central, para su puesta en práctica.

· Adoptar las medidas conducentes a evitar que se produzca intrusismo profesional y competencia desleal entre los profesionales. Lo que garantiza la plena seguridad a los ciudadanos de que están en manos de profesionales perfectamente capacitados.

· Cooperar con los poderes públicos en la promoción del derecho a la salud. Por ejemplo,  podría poner por caso la magnífica labor que realizan los Colegios de Farmacéuticos y las Oficinas de Farmacia a través éstos,  con la Secretaría Nacional del Plan Nacional sobre Sida  y el Plan Nacional sobre Drogas, a la hora de poner en marcha estrategias de reducción de riesgo de los drogodependientes por vía parenteral y sus familias. 

Además de este ejemplo manifiestamente importante, dentro de este epígrafe podríamos destacar todas las Campañas Sanitarias que se llevan a cabo conjuntamente con el Ministerio de Sanidad y Consumo, con las Consejerías de Sanidad de las diferentes Comunidades Autónomas y con las Ayuntamientos. 

Esta labor de salud pública, no sería posible sin la participación directa de los Colegios de Farmacéuticos, imprescindibles para la coordinación y puesta en funcionamiento de las mismas de forma racional.

· Estimular al promoción científica, cultural y laboral de la Profesión a través de la difusión de convocatorias aparecidas en el Boletín Oficial del Estado, los Boletines Autonómicos y los Boletines de los Ayuntamientos, que facilitan la promoción y el acceso a puestos de trabajo; el acceso a cursos simposiums, congresos, jornadas científicas, necesarios para una mayor y mejor formación e información sobre las novedades científicas aparecidas, y la puesta en común de problemas y soluciones; la creación de bolsas de trabajo con oferta y demanda;  la realización de actos culturales que fomenten el espíritu humanísticos de muchos profesionales, necesario para una completa formación.

· Participar en la elaboración de Planes de Estudio y en la realización de cursos de especialización y  planes específicos para la formación continuada de postgraduados.

Como todos ustedes conocen, es una tarea de los Colegios y de los Consejos Profesionales establecer los vínculos adecuados entre la Universidad y quienes nos encargamos de velar por el ejercicio profesional a fin de que no exista descoordinación entre las enseñanzas impartidas en el periodo universitario, y los conocimientos necesarios a la hora de llevar a cabo el ejercicio profesional. Por ello es muy importante, que los Colegios Profesionales y los consejos General colaboremos en los Planes de Estudio de las distintas Universidades. 

Desde el Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, este vinculo lo hemos establecido desde hace ya muchos años con la Conferencia Nacional de Decanos de Facultades de Farmacia. 

Los Colegios de Farmacéuticos también llevan a cabo cursos de especialización en distintas materias, que ayudan a los farmacéuticos a ampliar sus conocimientos y a tener un más fácil acceso a  la hora de ejercer profesionalmente.

· Editar toda clase de publicaciones científicas y de divulgación, necesarias para poner en conocimiento de los profesionales las novedades y acontecimientos que suceden en la profesión.

· Construir Secciones en el Colegio para las distintas modalidades de ejercicio profesional

………………………….

Los Colegios Profesionales Sanitarios son entidades que deben continuar existiendo en beneficio de los profesionales que ejercen en ellos, pero sobre todo porque son garantes de los profesionales ante la Sociedad

Cualquier modificación que se lleve a cabo deberá tener en cuenta como premisa el punto de partida anterior, que solo podrá cumplirse de forma integra, si se mantiene la Colegiación Obligatoria para todos los profesionales que ejerzan el ámbito sanitario.

Cualquier otra asociación de profesionales de forma voluntaria, será lo que su propio nombre indica, una “asociación”, pero no podrá nunca cumplir las funciones ni los fines de un Colegio, que abarca a todos los profesionales en ejercicio.

La Constitución Española preserva la existencia de los Colegios Profesionales al establecer en el artículo 36 que la ley regulará las peculiaridades propias del régimen jurídico de los Colegios Profesionales y el ejercicio de las profesiones tituladas.

Este artículo se encuentra integrado en la sección 2ª –De los derechos y deberes de los ciudadanos-,  del Título I de la CE referido a los derechos y deberes fundamentales. 

Distinto artículo y distinta sección contempla el derecho de asociación de los ciudadanos, previsto en el artículo 22 de la CE, comprendido en la sección 1ª referida a los derechos fundamentales y libertades públicas.

Esta diferenciación realizada por el legislador, entre la libertad de asociación como derecho del ciudadano (que no deber) y, la constitucionalización de los Colegios Profesionales dentro de la sección de derechos y deberes fundamentales de los ciudadanos, evidencia una clara diferencia entre un Colegio Profesional y una Asociación que no ha sido tenida en cuenta por el informe de la Comisión Nacional de la Competencia: los  servicios de interés general que los Colegios Profesionales desempeñan.

La ordenación del ejercicio de las profesiones colegiadas por los Colegios Profesionales, a través de la exigencia de titulación y colegiación, garantiza a los ciudadanos destinatarios de los servicios profesionales:

· que la prestación del servicio profesional se realiza únicamente por el profesional facultado para ello,

· que la prestación del servicio se realiza con arreglo a la normativa reguladora de la actividad correspondiente.

Cualquier incumplimiento de dichas garantías puede ser perseguido (ante los tribunales) y/o corregido  por los Colegios Profesionales (a través de los Estatutos). El sistema establecido garantiza la independencia en la decisión final ya que siempre es susceptible de  revisión por los tribunales de justicia. Además, el sistema garantiza al ciudadano que  la prestación del servicio que recibe se realiza con  la necesaria calidad y bajo la responsabilidad del profesional.

……………….

Ámbito de las Profesiones Sanitarias en general y de la Profesión Farmacéutica en particular:

Las profesiones sanitarias en general y la profesión farmacéutica en concreto son profesiones tituladas y reguladas. Así se establece en  la Ley 44/2003, de 21 de noviembre, de Ordenación de las Profesiones Sanitarias, en sus artículos 2 y 4, artículos en los que también se establece la organización en colegios profesionales oficialmente reconocidos por los poderes públicos.

Este reconocimiento tiene una clara justificación: garantía del interés general y de la salud pública en particular. 

Esta justificación, sin duda, ha sido tenida también en cuenta en la Directiva 2006/123/CE, de servicios del Mercado interior, que en su artículo 2 textualmente se establece: “La presente Directiva no se aplicará a las actividades siguientes: …

f) Los servicios sanitarios, prestados o no en establecimientos sanitarios, independientemente de su modo de organización y de financiación a escala nacional y de su carácter público o privado.”

El contenido del artículo, queda clarificado en el considerando 22 de dicha  Directiva en el que literalmente se dice: “22. La exclusión de los servicios sanitarios del ámbito de aplicación de la presente Directiva debe abarcar los servicios sanitarios y farmacéuticos prestados por profesionales de la salud a sus pacientes con objeto de evaluar, mantener o restaurar su Estado de salud cuando estas actividades están reservadas a profesiones reguladas en el Estado miembro en que se presta el servicio”.

Características propias de la Profesión Farmacéutica:

· Sus actividades se encuentran referidas al ámbito de la salud pública: “desarrolla las actividades dirigidas a la producción, conservación y dispensación de los medicamentos, así como la colaboración en los procesos analíticos, farmacoterapéuticos y de vigilancia de la Salud Pública: (artículo 6º de la Ley de Ordenación de las Profesiones Sanitarias).

· En el ámbito del medicamento y los productos sanitarios, a través de las oficinas de farmacia y servicios de farmacia hospitalaria,  tienen los profesionales farmacéuticos encomendada la garantía de su Uso Racional y la Atención Farmacéutica. (artículo 103 de la Ley General de Sanidad y 2.6, 83 y 84 de la Ley de Garantías y Uso Racional de los Medicamentos)

· En el ámbito de la prestación farmacéutica al Sistema Nacional de la Salud ( SNS ), las oficinas de farmacia son colaboradoras del SNS, garantizando que los pacientes reciben los medicamentos y productos sanitarios prescritos de forma adecuada a sus necesidades clínicas, en las dosis precisas según sus requerimientos individuales y durante el período de tiempo adecuado y al menor coste posible para ellos y la comunidad. Esta colaboración se materializa a través de conciertos suscritos entre la Organización Farmacéutica Colegial y la Administración Sanitaria competente, en los que se garantiza que los ciudadanos reciben los medicamentos y productos sanitarios prescritos en condiciones de igualdad efectiva en todo el territorio del Estado, sea cual sea la Comunidad Autónoma de residencia. (Ley de Cohesión y Calidad del Sistema Nacional de Salud, 16/2003, de 28 de mayo, artículos 16 y 33). 

Algunos comenzamos a sentir un cierto hastío ante la reiterada insistencia de que se debe desrregular cualquier actividad que obstaculice a la competencia, mediante expresiones como: “la supresión de restricciones”, “barreras de acceso” “ que impidan “la libre elección de profesión”, “los colegios son reguladores de los mercados de servicios profesionales...esto presenta riesgos derivados de su condición de maximizadores de objetivos distintos a los de la Administración Pública...dichos riesgos se maximizan en condiciones de colegiación obligatoria para el ejercicio profesional”. Dando a entender como unívoco que libertad es sinónimo de desrregularización y sin admitir que desrregular es en ocasiones sinónimo de desarreglar. 

Pretender que el  libre mercado, en su acepción más extrema, como parecen ser las expresadas tanto por la CNC como por la Comisión Europea, constituye en si mismo la mejor de las opciones para la mejora del bienestar social, es sin duda a día de hoy una gran falacia. La ausencia de una regulación coherente, como la actual en materia de colegios profesionales, conduce al abuso continuo de la fuerza del beneficio empresarial como fin último ante las necesidades de los usuarios de nuestros servicios profesionales, privando a la Administración Pública de intermediarios de la sociedad civil, como son los colegios profesionales que por delegación de funciones,  constituyen  elementos imprescindibles en la mejora de la eficiencia de la prestación del servicio profesional, para el tejido social al que van destinados.    

En el terreno de la sanidad española y más concretamente en el de la farmacia española que por cercano es el que mejor conozco, se suceden también argumentos parecidos desde las mismas instancias, actualmente por parte del Comisario de Mercado Interior de la Comisión Europea y con anterioridad por parte del Tribunal de Defensa de la Competencia, antecesor de la Comisión Nacional de la Competencia. El debate parte de dos conceptos ideológicos muy distintos; el de la economía de mercado y el de la sanidad social. Ambos principios, en los términos en los que surge el debate, son tan legítimos como incompatibles. En la Europa de nuestros días y si la crisis monetaria proveniente de países con economía de mercado escasamente regulada, no lo quebranta, los servicios sanitarios – como en gran medida la educación, determinadas coberturas sociales y culturales – son consideradas derechos básicos y elementos de cohesión social y de redistribución de la riqueza. Nada pues más alejado de la competencia económica y del libre mercado extremo, cuando además están financiados mediante impuestos.   

Poner en tela de juicio, en esta ocasión por parte de la Comisión Nacional de la Competencia, no solo la necesidad si no también la utilidad social de los Colegios Profesionales, argumentando la autosuficiencia del Estado como garante único de los derechos del ciudadano ante los  excesos naturales del libre mercado, considerando a modo de intromisión, la actividad de los Colegios Profesionales como elementos de la sociedad civil con funciones delegadas para su autorregulación, al objeto de garantizar una adecuada actuación profesional en beneficio de la sociedad, es cuando menos un retroceso social considerable.  

Los Colegios y su Consejo General garantizan de manera determinante, tanto la independencia profesional como la mejor eficiencia y calidad asistencial para el ciudadano y la imprescindible colaboración con la Administración Pública, objetivos que se verían comprometidos con un cambio como el propuesto por la Comisión Nacional de la Competencia.

Como nos demuestra la historia los Colegios Profesionales desde sus inicios han sufrido procesos de fortalecimiento, de debilitamiento hasta desaparecer para ser nuevamente creados. Este movimiento pendular entre autosuficiencia administrativa y los abusos del libre mercado, debe de encontrar su equilibrio en la delegación por parte de la Administración Pública de determinadas funciones, en estructuras emanadas de la sociedad civil que como en caso de los Colegios Profesionales garantiza, mediante la colegiación obligatoria la calidad de los servicios prestados y la responsabilidad de los profesionales en la actividad que realizan. 
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